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PERIODO DE JUVENTUD

(O�PDODJXHxR�3HGUR�/XLV�GH�*iOYH]�QDFLy�HQ������
HQ�HO�Q~PHUR���GHO�3DVDMH�GH�&DPSRV��D�HVSDOGDV�
de la plaza de la Merced. El padre de nuestro perĥ
VRQDMH��KDEtD�VLGR�XQ�JHQHUDO�FDUOLVWD��3HGUR�/XLV�
estudió en el Seminario de Málaga, dirigido enĥ
tonces por miembros de la Compañía de Jesús, 
de donde fue expulsado a causa de una sátira que 
compuso contra uno de sus profesores, y por haĥ
berse fugado durante varios días. Al perder el paĥ
GUH�HO�WUDEDMR�GH�FDMHUR�TXH�WHQtD��HO�PDWULPRQLR�\�
ORV�VLHWH�KLMRV��VH�WUDVODGDURQ�D�$OEDFHWH��GRQGH�VX�
SDGUH�KDEtD�VLGR�OODPDGR�D�DGPLQLVWUDU�OD�¿QFD�GH�
XQ�YLHMR�DPLJR�WHUUDWHQLHQWH�

Pero, poco después se trasladaron a Maĥ
GULG�HQ�������$OOt��3HGUR�/XLV��FRQ����DxRV��REĥ
tuvo el número dos en las pruebas de ingreso 
de la Real Escuela de Bellas Artes de San Ferĥ
nando. Era notorio que tenía facultades plástiĥ
cas, pero los escándalos que provocaba con las 
modelos causaron que le anulasen la matrícuĥ
la. Su padre, intentando doblegar su carácter, 
pues todavía era menor de edad, lo encerró en 
el Correccional de Santa Rita. Y es allí donde 
Pedro Luis escribió sus primeros textos crítiĥ
cos: Todo lo que en mi corazón había de mansedumĦ
bre se convirtió en ferocidad, y la barbarie de los 
FDVWLJRV� KL]R� GH�Pt� XQ� WLJUH«. Después de sufrir 
WRGD�FODVH�GH�FDVWLJRV�\�YHMDFLRQHV�� WHUPLQDGR�
su periodo correccional, se buscó un empleo. A 
través de un amigo, que tenía conexiones en el 
WHDWUR��HQFRQWUy�WUDEDMR�UHSUHVHQWDQGR�XQ�PRĥ

desto papel, en el Teatro de la Comedia, donĥ
de triunfaba la actriz malagueña Rosario Pino 
Bolaños, con la obra Servicio obligatorio. En 
plena representación, su propio padre subió al 
escenario y le propinó varios bastonazos ante 
el estupor del público. Los responsables de la 
compañía, temerosos ante la perspectiva de 
que dicho caballero repitiera su acción en un 
IXWXUR�� OH�SLGHQ�DO� MRYHQ�TXH�DEDQGRQH�FXDQWR�
antes el Teatro de la Comedia.

VIAJE POR ANDALUCÍA  
DE PEDRO LUIS GÁLVEZ
$�¿QDOHV�GH�������LQLFLD�SRU�$QGDOXFtD�XQ�YLDMH�
impartiendo una serie de charlas, en realidad 
propaganda anarquista. Vino a recaer en Pueĥ
blonuevo del Terrible, distrito minero al norte 
de la provincia de Córdoba. Ante sus ataques 
S~EOLFRV�DO�UH\�$OIRQVR�;,,,��el mayor cretino del 
reino, fue encarcelado por la guardia civil. Posĥ
teriormente, el soneto Cuesta cara la carne de gaĦ
llina,� OH�OOHYy�D�XQ�FRQVHMR�GH�JXHUUD�HQ�&iGL]��
que le declaró reo de lesa majestad y culpable de 
injurias al ejército, condenándole a catorce años 
en el penal de Ocaña. En su encierro escribió, 
En la cárcel, pequeño volumen de narraciones. 
También en prisión escribe una novela larga: 
Existencias atormentadas. Los aventureros del arte, 
������&RQRFHPRV�XQD�FDUWD�GH�*iOYH]��HVFULWD�
desde la cárcel, dirigida a Francisco Garrote 
3HUDO�� LQVSHFWRU�GH�SULVLRQHV�� IHFKDGD�HO� ���GH�
RFWXEUH� GH� ������ (O� WH[WR� QR� PRVWUDED� QLQĥ

EL POETA BOHEMIO  
MALAGUEÑO  
PEDRO LUIS DE GÁLVEZ
María Pepa Lara García
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guna tachadura, tampoco la rúbrica que, por 
aquella época, los alcaides de las prisiones esĥ
tampaban a modo de permiso sobre la corresĥ
pondencia de los reos, por lo que se deduce que 
dicha carta llegó a su destinatario a través de 
un conducto especial, eludiendo así la censuĥ
ra. Más tarde, según relata el propio Gálvez, el 
carcelero, enterado de que acababa de convoĥ
carse en «El Liberal», la tercera edición de su 
concurso nacional de cuentos, le incitó a esĥ
cribir un libro de narraciones titulado: El ciego 
GH� OD� ÁDXWD�� eVWH� VH� RIUHFLy� D�PHFDQRJUD¿DUOR�
mientras Gálvez iba escribiéndolo a lápiz, y 
además, lo envió al citado periódico «El Libeĥ
ral», obteniendo el primer premio. Cuando el 
MXUDGR�GHVFXEUH�OD�FRQGLFLyQ�GH�SUHVLGLDULR�GHO�
autor, sus miembros: Pedro de Rápide, Alberĥ
to Insúa, Palacio Valdés y Gómez de la Serna, 
realizaron una campaña a favor del indulto. Fiĥ
nalmente, Pedro Luis consiguió la libertad. 

PERIODO DE MADRID
En Madrid volvió a su despreocupada vida, y a 
sus publicaciones, en forma de cuentos, alguna 
obra teatral y, sobre todo, poemas, que apareĥ
cían anárquicamente. Su popularidad, a partir 
de ese momento, fue considerable y le abrió muĥ
chas puertas. Se integró en la vida bohemia de 
la capital. Frecuentaba los círculos de escritores, 
de cuyo favores y préstamos vivió durante un 
tiempo. 

Inventaba mil argucias para obtener dinero 
prestado, que nunca devolvía. Llegó a estafar al 
Nuncio Apostólico en Madrid, obteniendo una 
subvención para editar una sobre el Congreso 
Eucarístico. No obstante, escribió un libro tituĥ
lado: Figuras del Congreso Eucarístico, que le editó 
Jubera, y le hizo ganar diez mil pesetas.

El periódico «El Liberal» le ofreció una coĥ
rresponsalía en Melilla, desde la que narró el 
GHVDVWUH� GHO�%DUUDQFR� GHO� /RER�� HQ� ������ SHUR�
VXV�GHVSLOIDUURV�HFRQyPLFRV�\�SROtWLFRV��MXQWR�D�
sus incontrolados gastos, provocaron que el diaĥ
ULR� OH� UHWLUDVH� VX�FRQ¿DQ]D�\� WXYR�TXH�YROYHU�D�

Madrid. De estas experiencias trata su libro: Por 
los que lloran: apuntes de la guerra del Rif.

'HVSXpV�VH�FDVy�FRQ�&DUPHQ�� OD�KLMD�GH�XQ�
tapicero del Rastro; había pedido al cura diez duĥ
ros para poder casarse con ella. Pedro tuvo un 
KLMR��TXH�QDFLy�PXHUWR��3URYLVWR�GH�XQ�DWD~G�GH�
pino, el escritor pedía limosnas de café en café 
para poder enterrarlo. Este suceso fue recogiĥ
GR�HQ�QDUUDFLRQHV�EUHYHV�GH�3tR�%DURMD�WLWXODGR��
La caverna del humorismo. Sin embargo, el propio 
Gálvez atribuyó esa mentira a Emilio Carreĥ
re y aseguró que fue el aragonés Benigno Varela 
quien pagó los derechos de enterramiento, una 
FDMLWD�GH�PDGHUD�\�DOJXQDV�ÀRUHV��6HJ~Q� VX�YHUĥ
sión, lo único que le pidió a Carrere fue algo de 
dinero para alquilar un coche en el que llevar a su 
madre hasta el cementerio de la Almudena.

PEDRO LUIS GÁLVEZ, 1930
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VIAJES DE PEDRO LUIS GÁLVEZ
Durante un tiempo se mueve por Madrid, desĥ
SXpV�YLDMD�D�3DUtV�HQ�������FRQRFLHQGR�OD�PLVHĥ
ria más absoluta, haciendo caricaturas por un 
par de francos, y sableando a los españoles exiĥ
liados que encontraba. En el citado año, Apoĥ
llinaire hizo una semblanza de él en su sección 
Anecdotiques del Mercure de France. Gálvez puĥ
blicó, en el Corriere Della Sera, una entrevista a 
-XDQ�*ULV��DO�TXH�FDOL¿Fy�FRPR�HYDQJHOLVWD�GHO�
Cubismo. 

(Q� �����YXHOYH� D�0DGULG��SUHVXPLHQGR�GH�
KDEHU� FRQRFLGR� D� *XLOOHUPR� GH�:LHG�� SUtQFLĥ
SH� DOEDQpV�� TXH� OR� QRPEUy� WHQLHQWH� GHO� HMpUFLĥ
WR�UXPDQRĥDOEDQpV��(Q�VXV�¿ODV�FRPEDWLy�HQ�OD�
I Guerra Mundial, y obtuvo el ascenso a capiĥ
tán por méritos de guerra. Cuando el príncipe 
renunció al trono de Albania y pretendía huir 
del país, nombró a Pedro Luis Gálvez generalíĥ
VLPR� GH� XQ� SUHFDULR� HMpUFLWR� TXH� GHEtD� UHVLVWLU�
la ofensiva turca sobre la capital. Fundó una efíĥ
PHUD�\�HVFDQGDORVD�UHYLVWD��������En la Puerta del 
Sol, que alcanzó una gran repercusión.

Desaparece de nuevo de Madrid, y pareĥ
ce ser que hizo una escapada a Barcelona donĥ
de, todos los domingos, elevan un globo desde 
la Plaza de Toros hasta que un día le sorprende 
una gran tormenta y cae al mar. Pero su vida allí 
es una copia de la que llevaba en Madrid; lleno 
de harapos, pide limosna a la puerta de las igleĥ
sias y vende sonetos autógrafos a peseta.

De Barcelona partió a Sevilla, donde partiĥ
cipó en los orígenes del Ultraísmo; intervino en 
OD�)LHVWD�GHO�8OWUD�GHO�$WHQHR�VHYLOODQR�HQ�������
escribió en la revista Grecia, donde publicó alguĥ
nos recuerdos sobre Marinetti. En dicha estanĥ
cia, El Caballero Audaz publica una selección de 
sus poemas en la revista «La Humanidad».

Durante esos años, Pedro Luis Gálvez se 
UHODFLRQDED� FRQ� LPSRUWDQWHV� SHUVRQDMHV� GHO�
anarco sindicalismo español. En la década de 
los veinte, Gálvez era muy conocido en Madrid, 
vinculado a nombres, como Salvador Seguí, 
Ángel Pestaña y Salvador Cordón. En los años 
����ĥ����� SXEOLFD� SHULyGLFDPHQWH� HQ� ©0XQGR�
Nuevo», hasta que el director de la revista comĥ
SUXHED�TXH�*iOYH]�YLDMD�D�YDULDV�SURYLQFLDV�GHO�
Norte de España, denominándose redactor de 
dicha revista y cometiendo estafas, siendo desĥ
SHGLGR�GH�LQPHGLDWR��(Q������SXEOLFD�XQD�QRYHĥ
la corta en la revista «Esquemas». Por su rareza, 
han de destacarse los sonetos infamatorios de 
Ī%XLWUHV��� ����� en los que retrataba a políticos 
conservadores y vinculados a la Dictadura de 
Primo de Rivera.

Se casó con la malagueña Teresa Espíldora 
&RGHV��FRQ�OD�TXH�WXYR�GRV�KLMRV��3HGUR�\�-RVp��
FRQVLJXLHQGR�FLHUWD�HVWDELOLGDG�MXQWR�D�HOOD�\�VXV�
KLMRV��6LQ�HPEDUJR�� ORV�PDQWXYR�DFRVDQGR�HFRĥ
QyPLFDPHQWH� D� WRGR� HO�PXQGR� \� GHMy� IDPD�GH�
sablista consumado; llegó a escribir hasta un 
tratado, El sable. Arte y modos de sablea.

GÁLVEZ DURANTE  
LA GUERRA CIVIL
Durante los años treinta se radicalizó políticaĥ
mente. Participó en la Guerra Civil como miliĥ

BUITRES, 1923
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ciano y se le atribuyeron algunos desmanes duĥ
rante la contienda. El mito de Gálvez toma unos 
tonos oscuros en los primeros días del Madrid 
bélico. Gómez de la Serna se asustó cuando lo 
vio desde uno de los veladores del Lyon d’Or, en 
la calle de Alcalá. En sus «Retratos contempoĥ
UiQHRV�HVFRJLGRVª��5DPyQ�GHMy�DQRWDGR�TXH�YLR�
a Pedro Luis de Gálvez: con un mono de seda azul, 
al cinto dos pistolas y al hombro un máuser. Aquella 
noche decidí salir para América, pues al ver a Pedro 
Luis convertido en un hombre de acción, amparado 
por las circunstancias, me hizo pensar en lo que podría 
hacer si sentía sed de venganza.

Según relata Juan Manuel de Prada, aunque 
su participación en ese periodo no fue muy honĥ
rosa, quizá debido a que él mismo hacía alarde 
de los excesos que se le atribuían o que incluĥ
VR�pO�PLVPR� LQYHQWDED�\� VH� MDFWDED�GH�HOORV��6H�
FXHQWD� TXH�� HO� ��� GH� QRYLHPEUH� GH� ������ DO� UHĥ
gresar a la cárcel de San Antón, aprovechando 
su ausencia, el alcaide había incorporado a Peĥ
dro Muñoz Seca a una saca tardía que, en un 
segundo turno, había salido en dirección a Paĥ
racuellos del Jarama, cementerio improvisado al 
nordeste de Madrid. Aunque algunos biógrafos 
GH�0XxR]�6HFD�KD\DQ�D¿UPDGR�TXH�HVWD�PXHUWH�
se debió a la acción de Gálvez, lo cierto es que 
éste intentó por todos los medios salvarlo. Raĥ
món Gómez de la Serna en una biografía que 
GHGLFy�D�*iOYH]��D¿UPy��Pedro Luis no mataba a 

quien había dedicado un soneto, pues un soneto de él 
suponía una gran constancia en la dádiva, y Muñoz 
Seca debió de ser muy generoso con él.

Gálvez, además, perdonó las vidas de Emiĥ
lio Carrere y Fernando Navales, También se le 
atribuyó la liberación del futbolista Ricardo 
Zamora. Y ayudó a esconderse a su paisano, el 
escritor y académico Ricardo León, para quien 
VH�GHFtD�KDEtD�WUDEDMDGR�FRPR�QHJUR��\�DGYLUWLy�
a otros escritores, como Cristóbal de Castro o 
3HGUR�0DWD��DFRQVHMiQGROHV�TXH�DEDQGRQDVHQ�OD�
capital.

'HVSXpV��MXQWR�FRQ�VX�IDPLOLD��PDUFKDURQ�D�
Valencia, donde Gálvez se ganaba la vida escriĥ
biendo en el periódico «El Pueblo» unos Sonetos 
de Guerra, dedicados a héroes de pueblos: Durruĥ
ti, Lister; El Campesino a García Lorca; incluso 
dedicó el titulado Tarjeta de pésame al general 
Franco.

Tomás Borrás en su libro Madrid teñido 
de rojo, cuenta la siguiente anécdota: Enrique 
Rambal, empresario teatral que en época de paz 
había rehusado sistemáticamente estrenar un 
drama de Gálvez, establecido también en Vaĥ
lencia, se le obligó a representar obras de conĥ
tenido revolucionario, donde desempeñaba la 
doble labor de actor y director. Una noche, desĥ
pués de terminado el segundo acto, encontránĥ
dose en su camerino, llamaron a la puerta y, al 
abrirla, se encontró con Pedro Luis Gálvez, con 

IZQUIERDA: GÁLVEZ, EN EL CENTRO DE LA FOTO. DERECHA: GÁLVEZ Y SUS HIJOS, 1936
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XQLIRUPH�GH�OD�)$,��MHIH�GH�SDWUXOOD��FDUWXFKHUD��
SLVWROD��IXVLO�\�OLVWD�GH�VRVSHFKRVRV��TXH�OH�GLMR��
Ya sabes a lo que vengo; al terminar la función te esĦ
pero. Rambal logró representar el tercer acto; se 
GHVSLGLy�GH�VX�PXMHU�\�VXV�KLMRV��*iOYH]�LQWURGXĥ
MR�D�5DPEDO�HQ�VX�FRFKH�\�OR�OOHYy�D�XQD�FDVD�GH�
los arrabales. Lo sentó en un sofá, le acercó una 
lámpara y, cuando ya el empresario se temía un 
GHVSLDGDGR�LQWHUURJDWRULR��*iOYH]�H[WUDMR�GH�VX�
camisa un manuscrito y se sentó a su lado: AhoĦ
ra te fastidias y escuchas mi comedia��OH�GLMR��\�HPSHĥ
zó a leérsela.

$O�¿QDOL]DU�OD�JXHUUD��HO�HVFULWRU�\�SHULRGLVĥ
ta Enrique Larreta quiso llevarse a Gálvez a su 
SDtV��$UJHQWLQD�� \�5X¿QR�%ODQFR�)RPERQD� LQĥ
sistió en que se exiliase a Venezuela. Gálvez se 
negó a salir de España, pues decía que no tenía 
nada que temer si no había cometido ningún deĥ
lito; aunque hay autores que recogen una carta 
escrita por Pedro Muñoz Seca, poco antes de 
ser asesinado en las matanzas de Paracuellos 
de Jarama donde se le cita con su nombre como 
responsable de hacer listas para las sacas de la 
Cárcel Modelo. El matemático Antonio Salas, 
exiliado en Venezuela, opinaba que la condena 
de Gálvez se debió a sus escritos durante la conĥ
tienda a favor de la República.

Ó/7,026�$f26
(O� ��� GH� DEULO� GH� ������ 5DPLUR� 9DOGHUUDPD�
Romo, huésped en la misma pensión en que 
vivía Gálvez, «La Posada del Mar», lo denunĥ
ció. Ese mismo día fue detenido por la Guarĥ
dia Civil; Gálvez se despidió de Teresa que esĥ
taba muy enferma, a causa de una tuberculosis 
PDO� FXUDGD�� \� WUDQTXLOL]y� D� VXV� GRV� KLMRV�� 8Q�
día después fue trasladado a la cárcel celular de 
Valencia. De allí fue trasladado a la prisión de 
Yeserías, cuando empezaron a llegar numerosas 
GHQXQFLDV��(O���GH�PD\R�GH������VH�LQLFLy�FRQWUD�
él un procedimiento sumarísimo de urgencia, 
acusándolo, entre otras cosas, de, mala conducĦ
ta privada y pública, y colaboración en la prensa 
URMD��DVt�FRPR�GH�ORV�DVHVLQDWRV�GH�0XxR]�6HFD��

del general Navarro y Ceballos, y de varias doĥ
FHQDV�GH�PRQMDV�

Gálvez no compareció nunca ante este triĥ
bunal pretextando encontrarse enfermo, deĥ
bido a las condiciones insalubres que existían 
por aquellos años en la mencionada cárcel de 
Yeserías, pero sí envió un texto de descargo reĥ
GDFWDGR�GH� VX�SXxR�\� OHWUD�� HO� ���GH� MXQLR�� HQ�
el que, además de declararse inocente, rogaĥ
ba comparecieran ante el tribunal, en calidad 
de testigos, el futbolista Ricardo Zamora y los 
escritores: Pedro Mata, Ricardo León y Emiĥ
lio Carrere, a quienes había ayudado en diverĥ
so grados. Pero, los testigos no se presentaron, 
y tampoco aportaron declaración por escrito. 
Intentando salvar su vida, escribió un soneto a 
Franco. Se conserva en el sumario de su conseĥ
MR�GH�JXHUUD��MXQWR�FRQ�ODV�FXDUWLOODV�HQ�ODV�TXH�
UHODWDED� GH� SXxR� \� OHWUD� VX� KLVWRULD� GH� ����� D�
������WUDWDQGR�GH�FRQYHQFHU�D�VXV�MXHFHV�GH�TXH�
había sido una buena persona.

(O� ��� GH� QRYLHPEUH� GH� ������ UHXQLGR� HO�
&RQVHMR� GH� *XHUUD� 3HUPDQHQWH� SDUD� IDOODU� HO�
procedimiento de Pedro Luis Gálvez, se conĥ
sideró probada la participación del reo en la 
rebelión marxista, además de considerar proĥ
bada su participación en los asesinatos que se 
le atribuían, por lo que procede imponerle la pena de 
muerte. /RV�PLHPEURV� GHO� &RQVHMR� ¿UPDURQ� OD�
VHQWHQFLD�HO� ��GH�GLFLHPEUH��SHUR�HO�FRQGHQDGR�
QR� UHFLELy�QRWL¿FDFLyQ�GH� OD�PLVPD�KDVWD� DEULO�
GH�������(Q�DTXHOOD� IHFKD��*iOYH]�VH�HQFRQWUDĥ
ba encerrado en su último destino, la cárcel que 
se había establecido en la calle del General Díaz 
Porlier, aprovechando las instalaciones de un 
colegio de escolapios, que ya los republicanos 
KDEtDV�XWLOL]DGR�FRQ�SDUHFLGRV�¿QHV�

Según nos relata Juan Manuel de Prada en 
su libro, Las máscaras del héroe, en sus últimos 
días de vida, Gálvez escribió un soneto dedicaĥ
GR� D� VX�PXMHU� H�KLMRV�� D� TXLHQHV�QR�KDEtDQ�GHĥ
MDGR� TXH� DFXGLHUDQ� D� GHVSHGLUVH� GH� pO�� \� VH� OR�
entregó a su compañero de celda, el escritor 
Diego San José, para que lo hiciera llegar a su 
familia; pero, parece ser, que un guardián que 
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acababa de entrar en el calabozo lo leyó, y lo 
hizo añicos. 

Pedro Luis Gálvez fue fusilado en las taĥ
pias del cementerio de la Almudena a las seis y 
PHGLD�GH�OD�PDxDQD�GHO����GH�DEULO�GH�������XQ�
día antes de que cumpliera los cincuenta y nueĥ
ve años. 

ESTILO LITERARIO 
Su producción es poco conocida, aunque mereció 
los elogios de escritores como Emilio Carrere, 
Francisco Villaespesa y otros… Su especialidad y 
lo más valorado fueron sus sonetos como los tituĥ
lados: Antinoo, Barriada madrileña y Autorretrato. 
Una selección de sus versos apareció en La HuĦ
manidad, ������3XEOLFy�ORV�OLEURV�GH�SRHPDV�Poesía 
Seleccionada, ������Negro y azul,�������YROXPHQ�TXH�
iba a constituir el primero de sus obras compleĥ
tas, publicada por la editorial Rubén Darío; fue 
uno de los pocos libros que se publicó a su gusto. 
En el Prólogo, escrito por Gálvez, lo dedica a Teĥ
UHVD��ORV�GLEXMRV�VRQ�GH�VX�KLMR�3HSLWR��

Fue autor de cuentos, como La rosa blanca, 
������ (VFULELy� WDPELpQ� WHDWUR� HQ� FRODERUDFLyQ�
con Antón del Olmet: Los caballos negros: la trageĦ
dia del juego��������\�FRQ�5DIDHO�6DODQRYD�\�$OEHUĥ
to A. Cienfuegos: La reina del Barrio Chino, ������
Colaboró también en varias publicaciones peĥ
riódicas: 0XQGR�*UiÀFR��/D�(VIHUD��/D�8QLyQ�,OXVĦ
WUDGD��$PDQHFHU«�Es conocida la semblanza que 
de él hizo Gómez de la Serna, incluida en RetraĦ
tos Completos��������6X�ELRJUDItD�KD�VLGR�UHFRJLGD�
en La Santa Bohemia de José Fernando Dicenta, 
0DGULG�� ������(Q�0iODJD�� -XOLiQ� 6HVPHUR��%Rĥ
EDVWUR�� ������ 8QD� EUHYH� DQWRORJtD� GH� VX� REUD�
poética se publicó con el título Sonetos, selección 
GH�ÈOYDUR�*DUFtD��1HZPDQ�3RHVtD��������)UDQĥ
cisco Rivas ha editado y prologado sus poesías 
completas con el título Negro y Azul. Granada, 
/D�9HOHWD�������

COMENTARIOS SOBRE  
SU VIDA Y OBRA DE ESCRITORES 
DE SU GENERACIÓN
A continuación, mostramos una serie de textos 
GH�SHUVRQDMHV�FRQRFLGRV�FRQ�FRPHQWDULRV��DOJXĥ
nos con motivo de la publicación del I Tomo de 
2EUDV�&RPSOHWDV��©1HJUR�\�D]XOª��������\�RWURV��
con la opinión que tenían, sobre la vida y obra 
literaria, de Pedro Luis Gálvez:

Alberto Insúa: Pedro Luis de Gálvez escribe 
FRQ�WRGD�HFXDQLPLGDG��3UHÀHUH�OD�LURQtD�D�OD�
SURWHVWD��&XDQGR�OHYDQWD�VX�YR]�FRQ�LQÁH[LRQHV�
de apóstol, procura irla bajando y dar como úlĦ
tima nota una agudeza o una frase de cumplido 
escepticismo. Y eso que su historia es doliente, 
DSHVDGXPEUDQWH«

Cristóbal de Castro: …recibí las capillas de 
Negro y Azul, donde veo el Romance Ibero, 
que tiene vigor antiguo y ritmos nuevos y cuya 
dedicatoria me complace mucho. Veo también 
las páginas a Teresa Espíldora que he leído con 
atención y emoción por lo monstruoso del probleĦ
PD�GH�ORV�KLMRV�LOHJDOHV�\�HO�ÀQR�VDUFDVPR�FRQ�TXH�

PORTADA DE NEGRO Y AZUL, 1930
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usted lo afronta. Me parece de lo mejor que usted 
ha escrito y, por lo tanto, considerable. También 
examiné con gusto los dibujos de su hijo Pepito, 
que creo de un humorismo inteligente y de una 
H[SUHVLyQ�ÀQtVLPD«

Pedro de Rápide: Me ha impresionado muy 
vivamente y con todo el vigor con que impresioĦ
nan las cosas que han pasado por el crisol de la 
vida y del dolor. Yo no creo en más poesía ni en 
más literatura que aquella que ha sido vivida. 
(VH�HV�HO�DUWH«

Armando Palacio Valdés: He leído con 
HPRFLyQ�īQR�FRQ�SODFHUĬ�VX�OLEUR��1R�SHUGRQR�D�
la sociedad española, digna émula de la rusa, los 
WRUPHQWRV�LQÁLJLGRV�D�XQ�KRPEUH�GH�OHWUDV�\�GH�
FRUD]yQ��SHUR«WDPSRFR�VH�ORV�SHUGRQR�D�XVWHG«�
No le diré, como su amigo Tiscar, que deje usted a 
la Humanidad romperse las narices; pero sí le diré 
que trabaje por ella en los límites que la naturaleĦ

za y las circunstancias nos traza a cada hombre. 
En cuanto salgamos de estos límites, nuestro 
WUDEDMR�HV�HVWpULO�\�D�YHFHV�FRQWUDSURGXFHQWH«�'H�
la lectura de su libro se desprende que es usted un 
hombre generoso, que no va usted buscando popuĦ
laridad. Por eso le hablo así. Comprenda usted, 
pues, que el mejorar la vida de la Humanidad no 
es obra de una generación, sino de muchas, y de 
muchos y pequeños esfuerzos. Para concluir le diré 
que tiene usted vista, que es usted observador, que 
KD\�IUHVFXUD�\�YHUGDG�HQ�VXV�FXDGURV«

Juan Alsamora: Lo que más me admira del 
gran poeta castellano es la sinceridad. La sinceriĦ
dad y la maestría. Esas indispensables condiĦ
ciones del verdadero escritor. Del escritor nato, 
único. El hombre en Pedro Luis de Gálvez es un 
motivo más para su pluma. Un tema real  
ĨWDQJLEOHĨ�SDUD�VXV�REUDV��ī(O�FDVR�TXH�pO�PLVĦ
mo sabrá elegir en medio de las infructuosidades 
GH�VX�YLGD�D]DURVDĬ��3HUR�OR�TXH�QRV�VXE\XJD�HV�VX�

DE IZQUIERDA A DERECHA: A MÁLAGA. / A TERESA ESPÍLDORA. / ROMANCE IBERO
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emoción. Su bella y honda emoción. Ese trasiego 
moral que sufre cuando nos cuenta las humanas 
angustias de sus personajes, o las anécdotas de sus 
mejores amigos.

Francisco Aldaz: Pedro Luis Gálvez, el gran 
SRHWD�HVSDxRO��TXL]i�HO�GH�PiV�ÀEUD�\�UHFLHGXPĦ
bre. Los sonetos de Gálvez son algo extraordinaĦ
rio, que ha de perdurar y, por ellos, la memoria 
de sus reverses y fortunas, de sus raras andanzas, 
GH�VX�HVStULWX�LQDGDSWDGR«

César González Ruano: Poeta de vida siniesĦ
tra, especie de bandido urbano, lleno de un interés 
exagerado de poeta maldito, destacó en su tiempo 
como sonetista. Algunos de sus sonetos, broncos, 
airados, aunque no corresponden a lo que hoy enĦ
tendemos que es la poesía, son sencillamente buenos 
ĭ���Į��'HVJDUUDGR��FtQLFR��KHULGR�H�KLULHQWH��*iOYH]�
jugó, fuera ya de la órbita de toda bohemia, un 
papel triste y terrible en la vida española. Vendía 
D�VXV�PXMHUHV��WUDLFLRQDED�D�VXV�SURWHFWRUHV��ĭ���Į�
sorprendí muchas veces en él un pobre corazón 
FDUJDGR�GH�LQÀQLWDV�QRVWDOJLDV. 

5DIDHO�&DQVLQRVĥ$VVHQV� Es un hombre terriĦ
ble, un malagueño del Perchel, capaz, teóricaĦ
mente al menos, de la puñalada y que sabe tocar 
todos los registros, desde el halago servil hasta la 
amenaza encubierta, para obtener el duro o las dos 
pesetas que marcan el límite de sus aspiraciones. 

Jorge Luis Borges: A mediados de los 
ochenta, Abelardo Linares, librero y editor 
sevillano, visitó a Jorge Luis Borges en su 
casa de Buenos Aires. Durante la converĥ
VDFLyQ��HO�HVFULWRU�DUJHQWLQR�GLMR�UHFRUGDU�
perfectamente a Pedro Luis de Gálvez, al 
TXH�FRQRFLy�HQ�XQD�YLVLWD�D�6HYLOOD��HQ�������
considerándolo autor de algunos de los 
sonetos más hermosos escritos en lengua 
castellana y recitando de memoria varios 
de sus poemas. Es el protagonista del poeĥ
PD�©3HGURĥ/XLV�HQ�0DUWLJQ\ª��LQFOXLGR�HQ�
Textos recobrados.

Emilio Carrera, coetáneo de Pedro Luis, y 
compañero en distintas tertulias literarias 
GH�OD�pSRFD��HQ�XQ�WH[WR�GHMy�HVFULWR��El 
poeta Pedro Luis Gálvez es el hombre que jamás 
ha estado de acuerdo con la vida ni con su propia 
alma. Mujeriego, bebedor, músico, anarquisĦ
ta, presidiario, pícaro y poeta. Su vida es un 
torbellino que le hunde o le exalta a las estrellas. 
Él hace lo que le mandan las fuerzas ocultas que 
juegan al «football» con su vida. Tiene un gran 
talento literario que desparrama a diario, lejos 
de la literatura. Todo en este hombre sin carácter 
Ĩ\��VLQ�HPEDUJR��GH�WDQ�HQRUPH�FDUiFWHUĨ��QRV�
parece razonable. Diríamos de él, sencillamente, 
que se dedica al deporte de descuartizar señoras, 
o que aspira a la silla episcopal de Cuenca. Este 
poeta es la complejidad, la multiformidad, Por 
eso, nos ofrece tan extraordinario interés novelesĦ
co. Esto es: vital. •

PLIEGO DE DESCARGO DE SU PUÑO Y LETRA. JUNIO 1939


